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Seguros á prima fija contra incendios 

Sub&ireeoión en Cartagena: 
Viada dé SOTO y Compañía, 

Risueño 15 (antes Caballos.) 

LA SEMAKA ANTERIOR 

La semana qué acaba de Iranscurrir ha 
sido dedicada ü los que fueron 

Las campanas anunciaron la festividad 
da IQS Sanios y, las almas, con ronco y 
l^gujjje sonidiO,¡,y nosotros, lodos aquellos 
íjtie llqcairtoa Uipedida de aJg,iio ser, puos-
losifiw oi-üdÓM diiijimos pt'ejGesül Altísimo 
eu fiívur cada cual, del que para siempre 
iibandonó este mundo, remonlámiose á 
ü|iits< regiimes que nos son descoootidas, y 
3fjt«(>di»chH»¿eii dtí jjriBé, vteseanHos'ílio'*cono-

'''ifei''4ft.ftvtí(;Hrtífcfíilf)W^ 
Po que aunque por alíá se'esló, puríecla-

mente, como nadie lia legresado, no tene­
mos gran íipeli lo de conocer ía verdad de 
cuanto en liíjros se nos dice. 

«E$le mundo eS) muy malo» suleinos ex­
clamar con íroeii(jín^cia, y sin embarco, le 
tenemos un cariño que á ninguno sCpuie-
ce..;É*tepC^,.e) verdade'O amor'. El sublime, 
«I .p^wirnidal, el inconmensurable. 

Todo lo damos' por b en empleado coir 
tal de peí manecer aquí suíriendo las vici­
situdes propias de eslo valle, que no son 
pocas, y de contar siquiera con unos perros 
para aquirir el pan nuestro de cada día. 

Malo' es el mundo pero nosclios le que­
demos y se comprende. 

Todo aquello qué se rozu sé le tiene es-
limación, y como desde que llegamos á ser 
nos rozamos con el muntlo, le lomamos 
bien proiito un cariño desmedido. 

Y, pensando igualmente, cuanto más 
tiempo vivimos en él, más sensible se nos 
hace abandonarlo. 

Hay quien vive confiado en que un in-
venlo mai;3V^Uoso. ha, de ofrecernos el dia 
de'(nañaiía la ifimensa'ventaja de vencer á 
la muerte e« eáa lucha tenaz qae emprende 
cuándo viene. deciéWia por uno de nos­
otros. 

¿Será posible? 

CüWdo' ffcó 103 afitiñcios dé la cuarta 
platíá de los periódicos pienso ¿me sí. 

¡Hp más tp^(, /iñfft wífíSr/wfffls^a/^^ parf» 
íí^rfof... (?^t^s,fraseis, Je d^a á uup^;cgiífo(i)zia : 
y'^iíi.hacaí?, espiei'aponalpiei'icosa.i^arai 

Cî aadO) nienosilo eápemmos,4par,Me eu 
Ui})iiiario;up amiaño'oonceisido así: 

tEl que se iñiliéréyeépóéqitííie e(á ln 
gma.w Con los'pdvns^ antimortalts dejaj-
mos de serlo: la caja un millón de pesos 
ea'ia3 principales farmacias. 

¿Les parece á ustedes caro el ine<iica-
menlo? Pues también la vida es cara. Va 
yase lo uno por lo olio. 

* 

En la semana transcurrida se iiih;iü un 
incendio en cierla casa de la calle de Ma-
rango que fue soíbcado :icl« continuo, ¿gia-
cias á la inteligencia y actividad «tel cuerpo 
de bomberos?... iió; se apagó porque no 
estaba de Dios (|ue conlinuase. 

Creo que esta es la razón en que se fun­
dan para no crear e.se cuerpo que lanía 
fylla hace en Caiiagena. 

Porque quietii.'Sílebieraii hacerlo se di­
rán: ¿l^ara que'ga.star un dinero en mon­
tar un servhcio que .sólo ha de ser úlil de 
tarde en tarde? Después de lodo, aunque 
estuviese creado, al declaraise un incendio 
no habría de servir de mucho si se lieiie 
en ciienla aquello de Dios sobre todo. Si 
estaba escrilo que el fu go devorara una 
manzana de ca.sas y que pexecieran una 
porción de familias, con bombero.s y sin 
ellos ocurriría. Y viceversa; de suerte que 
el tal cuerpecilo resullaria inúlil; y para 
inutilidades nosolro.s..,. leñemos baslan-

tes. 
* 

Los léaírds Principal y Maiquez han se­
guido funcionando. En el piimero á los cé­
lebres fanloches Holden que lerminaron 
el viernes, hípiseguido la no meijg^s célebre 
Giuliella Dionessi.emiuenle violinista que 
apenas cuenta oiice años de ejd,'»d.,,, 

En el segundo,, coiilinúa ia compañía 
Povedano habiendo el género del día. 

Como extru, en. el clásico para ello, nos 
presentaron á D Ju(i» Tenorio, encarnad» 
en el actor Sr. Sabat^r, que aunque no 
¡)eileuece á aqutíüa compañía, apareció en 
escena para hacernos oir, una vez más, 
las íamo.sas aYonluras del legendario per­
sonaje. 

La primera noche que se rcprcsonló el 

tradicionaldrama, se dio á conocer, pero 

en la segunda se présenlo lan disfrazado, 

que el mismísimo Zorrilla no le hubiera 

conocido. 
Pero ahora que reparo: he dicho que la 

Dionessi debutó en elPrincipal , y con eso 
no basta. Preciso es dedicarle unas líneas, 
que bien las merece artista tan notable. 
Empiezo diciendo, que sólo oyéndola puede 
uno darse cuenla del mérito tan maravi­
lloso que posee, cuando con el violín, colo­
cado bajo una perfeclísima escuela, saca 
de él sonidos hasla hoy reservados á genios, 
como el de Sarasale, Mímasterio y algún 
Otro maeslwizo de análoga talla. 

La niña Giuliella vence dificultades de 
primer orden con una claridad, afinación 
y exactitud que encanta al" espectador, y 
asombra a lque conoce lodos los escollos 
en4l estudio de ese inslrumeijlo. 

CÓfto llevo tiicho^ a|)t?ijias cuenta once 
años de edad tan precoz artista, y sólo el 
poderío de su genio ha ppdido elevarla á la 
alíüra en que esiá colocada, pwque; aún 
cotíun estitdip de d'C;e hp;as diarias, no 
liepe'en su ed,,'(^ lienjpo mat<ei-»il para ad-
qwix u,ua perfección tan completa^ < 

En lodas las magníflca§í competiciones 
que'dtí su\ vasto repertorio ttó éiéó á'cono-
cer, ha hecho-alarde de poseer hasta el út-

limo secreto en el estudio del violin. sm 

*que por un instante le hayamos viato per-

der la lílegaiile posición con que empieza, 
ni separaise de la pura escuela con que la 
han educado. 

Escalas picadas, dobles cuerdas, ainióni-
eos, cuaulos ejercicios coiiiplelan el diíi-
cilí-siuio esludio del padi'ede los ¡n.sliui(ieii-
los, otros tantos tiice con , una |)asinosa 
facilidad 

La niña Giulielta está llamada á_ocu[)ar 
muy en breve el primer puesto entre ias no-
labilidades eu''opeas. 

Su hermauü Romeo, la acompaña al 
|)iano con tan sigular maoslrí.i, que de­
muestra ser lili acaljiído profesor. 

¡í^úsllma grande que haya acudido tan 
escaso público á o.^;uchaiia! , 

Pero no me extraña. Hoy privan Los 
liiúiilesH! 

.1. 

l íaricl>aí íct í 

LA INTELIGENCIA DE LAS AVES 

(DE MENAIILT) 
# El jaco 

E^te Loro, preferido por la dulzura de su 
carácler como por su docilidad y aplitilides, 
lleva el nombre de Jaco, [lortpie rejiile con 
h'dcuencia esta palahra, y |)erleiiece á la espe­
cie eeiiicienla, la que en mayor abundancia 
viene á Europa. 

Todo su cuerpo es de un lieimoso color 
gris perla y apí/arrado, iná.s o.̂ ciiro por enci­
ma y iilamjiiecino por el vienlie; una cola 
encarnada completa y realza este plumaje 
lustroso y copio empolvado ( on una blainura 
que le hace aparecer sieiii{)re iVesco, Sus ojo.s 
eslán colocados en una piel blanca desiiuiia 
y hai'iuo.sa (jiie cobre .sus mejillas. La longitud 
total de esta ave es la dq. un pie. 

Ca.si todo.s vienen de Guinea; los hay taii;-> 
bien en el Conyo. 

Aprenden con mucha facilidad á hablar, 
prefieren imitar la voz de los uiiios. 

Los antiguos, di.e Buffou, habian observa­
do que lodos los animalei que pueden imitai 
la voz humana escuiliany lepiten con mayor 
agrado la palabra de ios niño*, COIHO menos 
luerlemeiite ai-lic'uladu y más al alciíuee de su 
órgano vocal. 

Pero este loro recuerda también el tono 
grave de una voz adulta, aunque las palabias 
que así pronuncia son meiuJs ciaras y al pare 
cer le cuesta trabajo. 

Uno de eslüSloros de Guinea, educado á 
bordo por un viejo marinero, lomó su voz 
aguardentosa y su to.< pero tan bien quedaba 
fugará equivocaciones. Aunque |«»só después 
á poder de un joven no olvidó las lecciones 
de su primei' maestro; era muy gracioso oir 
como pasaba de una voz dulce y graciosa á 
la ronca del marino. 

¡No solo esla ave imita lácilmente la voz 
humana sino que al parecer desea hacerlo. 
Manifiesta este deseo con los esfuerzos que 
jiace por remedarla. 

Con mucha frecuencia causa asombro oirle 
repetir palabras y sonidos que nadie se ha 
lomado la molestia de enseñarle. 

Testigo de estoes aquel loro de Enrique 
VIII, cuya historia refiere Aldrovaiuio, el 
cual, habiendo caido al Támjsis, llamó eu su 
auxilio á los barqueros del mismo modo que 
los llamah los pasajeros desde la Orilla. 

JEÍ jaco, al (larecer, se señala lección y la 
repasa de noche; está ocupado hasta cuando 
duerui», pues habla soñando. 

Bfi sus primeros años e.s cuando liene más 
memoria y a )̂re*kdti con mayor facilidad 

. Algunas veces, su memoria, etiftiVada des­
de muy temprano, es asombrosa. Ün' cardenal 
según Rodiginio, pagó cien escudos por un 
jaco que recitaba correctamente el Símbolo 
de los apóstoles. 

Li Borde vio uno que servia de capellán 
en un barco, recitando la oración á los mari­
neros v suiáiidoles en el Rosario. 

Alenvfijecer, el jaco aprende con más difi* 
cuitad. Olina aconseja que se le^dé lección al 
anochecer, después de la hora á que come, 
porque jjntonces estando satisfecho es raás 
dócil. 

.Se ha comparado la educación del loro &., 
la del niño; sería m;'is lógico, dice Buffón, 
comparar la educación del niño á la del loro. 

Otra cuestión muy interesante, respecto al 
loro es la de saber si se oye cuando habla. 

La hermana de Buffón^ Mad. Nadault, eo 
una nota comunicada á su hermano, afirma 
que su loio no se oye cuando habla, pero que, 
sin embargo, cree que le hablan: muchas 
veces le ha oído pedirse la pala y le ha visto 
responder dándola siempre. 

Aunque aquel loro gustaba de la voz de los 
idños, los odiaba. 

En cambio quería enli'añablementeá la co­
cinera de la casa, buscándola por todas parles 
basta que la encontraba. 

Habiendo sufrido la criada una enfermedad 
larga y dolorosa, el loio, durante lodo el 
tiempo que la oyó quejarse, se quej^ también, 
como si algo le doliera. 

Su primera visita diaria era para e;lla. 
Pero habiendo sido, despedida la cmda, el 

loro manifestó desde el primer día.ef mismo 
afecto á la nueva cocinera, antes ^ que sus 
cuidados hubieran podido inspirar y fundar 
en algo su cariño. 

Lamentó esle liltimo rasgo: pero si prue­
ba hivolidad en el sentimiento de Jaco no 
afecta á su inteligencia. Jaco 
lador qu8 liabíii 
esperarse de ias criadas, acariciándolas. 

Habiéndole probado bien el procedimicnlo 
con la piiiiiera creyó conveniente aplicarlo á 
la secunda. 

era un hábil adu-
qu8 había comprendido cuanto pnedc 

¿(Juiense atreverá á llamarle tonto? 
^ El talento de los loros de esta especie no se 
limita dice Buffon, á imitar la palabra: copia 
lambien ciertos gestos,y raovímienlos* 

Sealiger vió uno que bailaba lotnismo que 
los sabdyanos, repitiendo su canción. 

Le gustaba oir cantar, y cuando alguien 
bailaba en su presencia, saltaba él también 
aunque con muy poca gracia, y cayehdo a'r 
suelo, lo cual le alegraba en extremo. 

Cuando se emborrachaba, enloquecía de 
contento y charlaba como un descosido. 

Porque es preciso decir que todos los loros 
son afiionadosal vino, sobre todo al de Es­
paña, y siendo conocidos, desde el tiempo de 
Plinío, los accesos de alegría que les inspira 
los vapores de esle líquido. 

Butfon parece complacerse incurriendo en 
contradicciones. 

Después de haber reconocido la inteligen­
cia del loro, dice: 

«Este lenguaje sin ideas es tan raro como 
grotesco, peía no puede dejar de hacernos 
gracia.» 

Apropósilo de ésto, refiere la siguiente 
anécdota lomada por Willoughy eri Gl«ái«. 

Cierto loro» al oir que le decían: «lie, ton­
to, ríe,» reía efectivamenle exclamando des­
pués: ¡valiente Ionio es el que me hace reir! 

Otro, que habia envejecido con su amo y 
dividía con él las enfermedades de la edad, 
acostumbrado á no oir más qu'e éé\!¡á pala­
bras: » 

«¡Estoy enfermo!» cuando le preguntaban: 
«¿Qué tienes, lorito, qué tienes lú?»—í|E*loy 
enfermo! respondía con tono doliente, y 


